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Fue mil veces peor de lo que Oliver había imaginado. Annie distaba mucho de ser una hábil cortesana, era precisamente lo contrario, pero el efecto que había provocado en él fue devastador. Aquel asalto físico que había infligido en él fue inocente, pero apasionado, como una escena del más erótico de los sueños.

Más bien una pesadilla, pensó Oliver.

Annie estaba encima de él, cálida, tersa y exquisitamente femenina. Delineaba los contornos de su pecho con las yemas de los dedos, produciéndole un infinito placer. Luego descendieron aun más para perderse entre el rizado vello del pubis. Cuando bajó la cabeza, para seguir con la boca el movimiento que había iniciado con la mano, Oliver experimentó un éxtasis agónico. Contuvo la respiración.

‑Annie ‑logró decir por fin, con una voz apenas audible‑. No creo que esto vaya a dar resultado.

‑¿Cómo puedes decir eso? ‑Su aliento se percibía seductoramente cálido sobre la rígida carne de su miembro‑. Está do un resultado excelente. Tal como el libro lo decía. ‑Lo mordió suavemente.

Oliver apretó la mandíbula. ‑¿Qué libro?

El que leí para prepararme para esta noche. Se llama Tres noches en el Amazonas.

Oliver notó que perdía rápidamente el hilo de la conversación. ‑¿Has estudiado para esto?

‑Por supuesto. Quería hacerlo bien. ‑Annie lo tocó íntimamente con la punta de la lengua.

Oliver creyó que ése era su fin. Todo lo que pudo hacer fue contenerse para no liberarse de sus ataduras. ‑¿Por qué creíste que debías estudiar para esto?

‑Quería que aprendieras cómo es, Oliver.

‑¿De qué rayos estás hablando?

Annie besó la cara interna de sus muslos. ‑Quería que sintieras en carne propia lo que es estar sometido bajo el mando de otro.

Oliver trató de concentrarse en lo que ella estaba diciendo, pero no pudo. La boca provocativa de la muchacha ya le había llegado a la rodilla, pero él la quería en el sitio preciso en el que había estado instantes antes, cubriéndolo como un guante líquido. Después ‑‑exclamó‑. Después hablaremos de esto.

‑De acuerdo.

La voz suave de Annie fue como una ardiente llama sobre la torturada piel de Oliver; que se sorprendió al descubrir la sensibilidad que poseía en la parte interna de sus piernas.

‑Basta, Annie le dijo, persuasivamente‑. Terminemos esto como se debe.

No hay prisa. Tenemos toda la noche. ¿No es eso lo que siempre me decías cuando yo empezaba a implorar?

Oliver entrecerró los ojos y vio que la maraña de rizos se movía entre sus piernas. Esa imagen lo acercó más al abismo. No estoy implorando ‑dijo deliberadamente‑. Simplemente estoy diciéndote que, si no lo terminas como es debido, yo lo haré por ti.

Annie levantó la cabeza. En sus ojos había una silenciosa risa sensual. ‑Si eso es lo que quieres hacer, no puedo detenerte.

‑Me alegra que te des cuenta.

‑Eres mucho mayor que yo. ‑Le sonrió con descarada satisfacción mientras acariciaba su excitado cuerpo.‑‑ Lo suficientemente grande y lo suficientemente fuerte como para liberarte. Pero así, arruinarías mi juego.

‑Annie, por el amor de Dios, cariño, ya es suficiente. No aguanto más.

‑Ahora sabes cómo me siento yo. ‑Lo tomó suavemente de la mano.‑ Suéltate, Oliver. Esta noche mando yo.

‑¿Tú crees ser la que manda aquí, eh? ‑le preguntó él, incrédulo.

‑Sí. ‑Annie se deslizó sobre el cuerpo de Oliver, apretándolo tiernamente con el peso del suyo. Con los senos apoyados en su pecho, le besó la garganta.‑ Y trataré de demostrártelo.

‑¿Cómo?

‑Ya verás. ‑Le mordisqueó la oreja y se acomodó sobre su miembro.

Oliver creyó que se volvía loco. Apretó con fuerza las corbatas de seda que lo sujetaban. Ninguna mujer le había hecho sentir tan cerca del abismo. ‑Annie, no sabes lo que estás haciendo.

‑Sí, ya lo sé. Primero leí todo el libra entero. Mi objetivo es hacerte perder el control esta noche, Oliver. Quiero que te vuelvas loco.

El la contempló, completamente desconcertado. ‑¿Por qué quieres conseguir esa?

Porque es eso lo que tú me haces a mí. ‑Le mordió el hombro.‑ Te haré ver lo que es sentirse desvalido. Te daré una dosis de tu propia medicina. Si puedo, te llevaré hasta el borde del abismo y luego te empujaré.

‑¿Y qué me dices de ti? ‑‑le dijo él, entre dientes.

‑¿Yo? ‑Annie levantó la cabeza y volvió a sonreír.‑ Yo voy a observarte.

‑¿A observarme?

‑Sí. De la misma manera que tú me observas a mí cuando me haces el amor.

‑A ti te agrada cómo te hago el amor ‑le susurró él‑. Lo sé. No puedes ocultarlo.

‑No, no puedo, ¿verdad? Pero no quiero ser la única en perder el control cuando hacemos el amor. No me gusta pensar que soy una marioneta y tú, el titiritera. No me complace la idea de que yo no pueda producir en ti el mismo efecto que tú produces en mí.

‑Esta es una locura:

Ella apoyó sus caderas contra las de él, aprisionándolo entre sus muslos. Oliver sentía las bragas de satén deslizándose sobre su enorme pene. Ya era casi demasiado. Estuvo a punto de correrse allí mismo, en ese preciso instante. Luchó y ganó esa batalla por su propio autocontrol, pero sabía que lo más probable era que en el próximo encuentro resultaría perdedor.

‑¿Sabes algo, Oliver? ‑le dijo ella, moviéndose sugerentemente‑. Después de que te hayas rendido, es posible que te incite a hacerlo de nuevo. Y otra vez. Y otra más. Hasta que ya no puedas soportarlo más. Y entonces, cuando yo esté lista, tal vez te permita entrar dentro de mi cuerpo.

La ira empezó a latir en las venas de Oliver, mezclada con la ardiente lava de deseo que ya las recorría. ‑Esto ya ha llegado de​masiado lejos.

‑Ni siquiera hemos empezado.

‑Al diablo con eso. ‑Oliver rompió las ataduras de seda que hasta el momento lo habían tenido confinado a la cama. Trató de al​canzarla.

Annie no trató de eludirlo cuando la rodeó con los brazos. No había temor en ella; sólo un inequívoco brillo de satisfacción en sus ojos. Oliver ignoró esa expresión de triunfo, la tendió de espaldas sobre el colchón y se acostó sobre ella. Nada le importaba en ese momento, excepto penetrar en ella sin más demoras.

‑Mi dulce hechicera. ‑Oliver colocó la mano entre ambos cuerpos y arrancó el trocito de satén negro que se interponía entre ambos.‑ ¿Qué me has hecho? ‑Notó que las bragas estaban húmedas. Annie estaba lista para recibirlo.

Las bragas se rasgaron en su mano. Sorprendido por el ruido de la tela rota, Oliver dejó de tocarla. Tomó las rodillas de Annie, las levantó para separarle los muslos. Sus dedos rozaron aquella piel cáli​da y seductora.

‑Dios, sí. -Penetró en su interior, de una sola vez, cubriendo la cavidad en su plenitud.

Annie gimió ante aquella deliciosa invasión. De pronto, Oliver se retiró, pues se dio cuenta de que si bien ella estaba mojada, le faltaba mucho para alcanzar el clímax. El estaba mucho más adelantado que ella en ese aspecto, casi a punto de caer por el precipicio.

La desazón colisionó con la pasión cuando Oliver descubrió que ya no podía controlarse lo suficiente como para soportar una segunda penetración.

En un segundo todo terminó. Su ardiente orgasmo estalló como un incendio, caliente e ingobernable.

Oliver había perdido el control.

Oliver se levantó mucho tiempo después. Se incorporó sobre los codos y miró a Annie. Ella sonrió con indecisión. A través de la fría luz de su cordura y a medida que iba recuperando el control sobre sí, Oliver advirtió el cansancio en los ojos de su esposa.

Le tocó la mejilla. ‑¿Es así para ti?

‑No lo sé. ‑Buscó sus ojos.‑ ¿Cómo te has sentido?

‑Intenso. ‑Lo pensó.‑ Fue bueno, pero no lo suficiente.

‑¿Por qué, no?

‑Porque no estabas conmigo.

‑Es así como yo me siento cuando tú me haces el amor, Oliver. Es una experiencia increíblemente erótica, pero me siento sola. Es como si tú siempre estuvieras conteniéndote, mirándome.

‑¿Manejando los hilos?

‑Sí.

‑Demonios. ‑Se bajó del cuerpo de Annie y se acostó a su lado, boca arriba. Apesadumbrado, recordó que Annie no había gozado de su orgasmo. ‑Si me hubieras permitido a mí estar al mando de la situación, ahora estaríamos los dos en las mismas condiciones.

‑No. Todavía estarías ejerciendo esa sorprendente autodisciplina que tienes. Me harías acabar dos o tres veces antes de que tú te per​mitieras terminar por primera vez.

Oliver la miró de reojo. ‑¿Yo te hago acabar?

‑Bueno, sí. Así me parece. ‑Annie se puso de lado. Le apoyó los brazos sobre el pecho y lo miró con soberbia.‑ Una y otra vez. Con la frecuencia que se te antoje. Nunca me he sentido tan indefensa en la vida como cuando me haces el amor.

‑Y no te gusta sentirte indefensa entre mis brazos, ¿no?

No comprendes. A veces, es maravilloso sentirse indefensa. Pero no siempre. Necesito saber que tengo tanto poder sobre ti como tú lo tienes sobre mí.

‑¿Todo esto es una cuestión de poder?

En cierto modo. Quiero que seamos iguales en esto, Oliver. Después de todo, somos amantes, ¿no?

-Por supuesto.

‑Bueno, entonces el sexo debe ser algo que tenemos que com​partir, no una lucha de poder.

‑No me había dado cuenta de que lo consideraras una lucha de poder.

Annie sonrió. ‑Ya lo sé. Tú sólo querías complacerme. Te lo agradezco, Oliver. De verdad. Pero quiero tener la certeza de que pue​do complacerte también. ¿No lo entiendes?

Oliver la miró intensamente. ‑Creo que empiezo a darme cuenta de lo que está sucediendo aquí.

La decepción asomó en la mirada de Annie. No te agrada, ¿cierto?

‑No.  No he dicho eso. –Enredó los dedos en los rizos de su espo​sa.‑ Es sólo que estos conceptos básicos son nuevos para mí. Tendrás que darme tiempo para que me adapte.

Annie se iluminó. -No te preocupes. Oliver. Te daré todo el tiempo que necesites, te lo prometo.

‑.Gracias. Y yo haré todo lo que pueda para que las cosas salgan como deseas. ‑Deslizó la mano sobre la cadera de Annie para ocultarla en el mágico triángulo de rizos color miel que ocultaban su femineidad.

‑¿Oliver?

‑Si vanos a intentar un acercamiento más igualitario en nuestras relaciones sexuales, ambos tenernos que empezar sobre las mismas bases. ¿Estás de acuerdo?

‑Supongo. ‑Annie se estremeció cuando los dedos de Oliver alcanzaron su objetivo.

‑Debemos asegurarnos de empezar en las mismas condiciones. Le colocó la mano sobre la nuca y la atrajo hacia sí, de manera que ambos rostros quedaron enfrentados.‑ Eso significa que tendrás que alcanzarme.

‑Quizá tendríamos que hablar un poco más al respecto. No estoy segura de que hayas entendido bien el concepto que quiero hacerte comprender.

Esta vez, liaremos que nos pase a los dos juntos, Annie. Lo juro.

‑¿Estás seguro?

‑‑Seguro.

Ella suspiró feliz y bajó la cabeza para besarlo. ‑Sabia que la captarlas. No eres tan arrogante y cabezota como todo el mundo cree.

‑Aprecio la confianza que depositas en mí. Un hombre necesita saber que su esposa confía en él.

Mucho tiempo después, Annie se acurrucó, satisfecha, contra el cálido cuerpo de Oliver. Decididamente el hecho de que su esposo tomara el mando de las cosas tenia ciertos aspectos muy positivos. Le había prometido que alcanzarían juntos el clímax y cumplió su promesa. El habla estado a su lado todo el tiempo.

Gozaron juntos un orgasmo maravilloso, lo que constituyó una experiencia sorprendente.

Annie se sentía muy optimista respecto de su futuro. Se movió contra el cuerpo de su esposo. Cuando él la estrechó con más fuerza

con su brazo, Annie se dio cuenta de que aún estaba despierto.

‑Oliver, he estado pensando.

‑Espero que esta vez, no se trate de otro libro que hayas leído.

-No estoy bromeando -le contestó ella.

‑¿Y quién está bromeando? ‑‑Su boca esbozó una sonrisa. ‑Está bien. ¿En qué has estado pensando?

En el moda en que has tratado a Paul Shore esta noche. ‑Sonrió.‑ Me sentí muy orgullosa de ti.

Oliver no se movió. ‑Casi ni le hablé.

‑Sí, lo sé, pera aceptaste hablar con él cuando te la prosa. Le invitaste a que se reuniera contigo. Fue un maravilloso primer paso

‑¿Así lo consideraste?

Ella giró la cabeza sobre la almohada y estudió su perfil inexpresivo. ‑Sé que debe de haber sido muy difícil para ti, después de todos estos años y después de todo lo que sucedió entre los dos.

‑No fue exactamente placentero ‑‑dijo Oliver, sin inflexión alguna.

‑Ya lo sé. Pero hiciste lo correcto. Aceptaste la mana que Paul Shore te tendió. Valerie y Carson han debido de sentirse enormemente aliviados esta noche.

‑¿Tú crees?

Estoy segura. ‑Annie se puso la mana por detrás de la cabeza y se quedó contemplando el techo Alga me dice que el encuentro entre Paul Shore y tú será muy positiva.

‑Olvida a Shore. ‑Oliver se volvió y la estrechó entre sus brazas: Hay alga que me gustada preguntarte.

‑¿Qué?

‑¿De dónde sacaste el libro que estudiaste para el acto de esta noche?

‑¿Tres noches en el Amazonas? ‑Annie rió.‑ Arthur Quigley, el dueño de la librería que está junto a Extravagancias, me la recomendó. En suma, creo que he hecho buena elección.

‑¿Tú le pediste a ese hombre que te recomendara un libro?

Annie presintió que Oliver no estaba en absoluto complacido. ‑No tienes por qué avergonzarte ‑le aseguró ella‑. Arthur es un buen amigo mío. El lo entendió.

¿Qué fue exactamente ‑preguntó Oliver‑ lo que este buen amigo tuyo entendió?

‑No te preocupes, he sido muy sutil en esto.

‑Explícame cómo pides sutilmente un libro llamado Tres no​ches en el Amazonas.

Annie carraspeó discretamente. ‑Simplemente, le dije que quería un libro que me inspirase.

‑¿Que te inspirase?

‑Arthur fue muy atento. Después de todo somos recién casados, ¿lo recuerdas? La gente sabe que los novatos, al principio, flaquean un poco en este aspecto.

‑¿Que flaquean? ‑repitió Oliver de manera amenazadora.

‑No es algo de lo que avergonzarse ‑dijo Annie rápidamente. Nadie pretende que seas el amante perfecto desde el principio.

-No puedo creer esto.

Annie se mordió el labio. ‑¿Estás enojado?

‑¿Yo? ¿Enojado? ¿De dónde has sacado esa idea? Sólo... ¿Cuán buen amigo es Quigley?

‑Ya te lo he dicho. Un buen amigo. Arthur tenía un problema terrible de timidez. Solfa enterrarse en su tienda y prácticamente igno​raba a sus clientes. Era triste. No vendía mucho y jamás salía con na​die. Era un hombre muy solitario.

‑¿Hasta que apareciste tú? ‑le preguntó Oliver fríamente.

Annie sonrió y se encogió de hombros. ‑Arthur y yo nos hicimos amigos unos pocos meses antes de que yo abriera mi boutique. Salía​mos juntos, pero no diría que con otro interés. Principalmente, hablá​bamos de negocios. Yo siempre supe que Arthur y yo jamás podríamos ser otra cosa más que amigos y creo que Arthur también lo sabía.

‑¿Es cierto? ¿Y qué hacíais cuando salíais juntos?

‑Hablábamos mucho. Y después de un tiempo, él empezó a superar su timidez.

‑Sorprendente.

‑Lo fue, realmente. Y bastante gratificante, también ‑admitió Annie, orgullosamente‑. Hasta empezó a salir con muchachas. De hecho, yo le presenté a la mujer que después se casó con él. Ella también era un poco tímida. Arthur la ayudó a superarlo. Tienen mucho en común.

‑Quigley parece otro Melvin Finch.

‑¿Melvin? ‑Arme consideró la comparación‑. Oh, no. Arthur y Melvin son realmente diferentes. Melvin tenía un problema con su padre, ¿lo encuerdas? Pero no era tímido, como Arthur.

‑¿Cuántos Arthurs y Melvins conoces?

Annie frunció el entrecejo. No entiendo.

No importa, ‑‑Se sentó entre las sábanas arrugadas.‑ ¿Dónde están mis corbatas?

Probablemente, estén en pésimas condiciones. No te preocu​pes. Yo te las plancharé. ‑Annie metió la mano por detrás de la almohada y comenzó a revolver hasta que halló una de ellas. La tomó.​ Tengo una. Estoy segura de que la otra tiene que estar por aquí.

‑Cierto. ‑Oliver tomó la que ella tenia en la mano. La tomó por ambos extremos y tiró para tantear. la resistencia de la seda.‑ Con una bastará.

‑¿Qué vas a hacer?

‑Flaquear un poquito. Extendió el brazo y tomó a Annie suavemente por la muñeca.

‑Oliver. No lo harás.

Pero advirtió esa renovada expresión atractiva en sus ojos y algo dentro de ella respondió con felicidad. Empezó a reír. Todo saldría de maravillas, pensó. Oliver estaba aprendiendo a jugar en la cama.

A la mañana siguiente, a las once, Annie estaba sentada detrás del mostrador en Extravagancias. Estaba observando la pila de papeles que tenia frente a sí, pero sus pensamientos estaban fijos en los acon​tecimientos de la noche anterior.

Oliver estaba Progresando a pasos agigantados.

Probablemente, pensó, tendría lapsus ocasionales. Era de esperar. El zorro no pierde sus artes de un día para otra. Annie tendría que recordar que Oliver no estaba acostumbrado al concepto de compartir el poder en nada y mucho menos, en una relación. Estaba acostumbrado a ser el que mandaba en todo. Pero también estaba aprendiendo. Era un. comienzo.

En lo más profundo de su ser, Oliver era un hombre muy decente, muy honorable. Su problema residía en que se había visto obligado a ser fuerte durante tanto tiempo que su naturaleza ya había optado esa personalidad como propia. Instintivamente, ejercía su poder en toda, incluso en sus relaciones interpersonales.

Pero la noche anterior, le había demostrado que era capaz de modificar su comportamiento. Estaba tratando de cambiar. Por ella.

Annie se quedó con ese concepto y empezó a tararear una melodía mientras revisaba un pequeño catálogo.

Estaba preparándose para encargar algunas casas cuando el ruido de la puesta le hizo levantar la vista. Sonrió cuando vio quién era. Hola, Valerle, entra.

‑Discúlpame por molestarte. ‑Los ojos de Valerie estaban ensombrecidos.‑ Me agrada tu boutique. Tienes una colección muy interesante.

‑Gracias. No hay oro precolombino de valor incalculable, pero me las arreglo. Siéntate. ‑Annie le indicó, con una seña, la silla que estaba al otra lado del mostrador.‑ ¿Cómo estuvo todo en la fiesta de beneficencia de los Shore después de que Oliver y ya nos marcháramos?

‑Bien. A nadie se le ocurrió hacerme ningún comentario sarcástico sobre Oliver, si es eso lo que querías saber.

-No exactamente.

Valerle titubeó. ‑Annie, quiero hablarte sobre lo de anoche.

Annie cerró el catálogo. -¿Qué pasa?

Escuché a Oliver decir a Paul Shore que lo llamase para concertar una cita.

‑Sí, lo sé ‑sonrió Annie‑. Un muy buen primer paso, ¿reo crees?

Valerle buscó su rostro ansiosamente. -Eso es precisamente lo que quería preguntarte. ¿Realmente crees que Oliver está dispuesta a hacer las paces con Shore?

‑Sí, eso creo. ‑Annie se acomodó sobre el respaldo de su silla, sintiéndose muy inteligente y muy segura sobre el análisis que había hecho con respecto a la personalidad de Oliver.‑ Tu hermano es un poco cabezota.

‑Ni lo dudes.

‑Y un poquito arrogante.

Valerle hizo una mueca. -Tirano sería un término más apropias

‑Pero ‑intervino Annie, levantando la mana en alto‑ también es muy inteligente.

‑De acuerdo, te concedo eso.

Annie rió. ‑Lo suficientemente inteligente como para sal cuándo va a perder por más que luche. Creo que se ha dado cuenta que la relación existente entre tú y Carson es algo que él no puede controlar. Entonces, ha decidido arreglar algunas deficiencias en relación con Paul Shore para crear una cierta armonio entre las familias.

Valerie retorcía las manos sobre su falda. ‑Ojalá pudiera creer eso. Quiero creerlo.

‑Créelo. ‑Annie sonrió.‑ Y da cierto crédito a tu hermano El hará todo esto por ti, Valerle. Para Oliver, la familia es lo primero.

Valerle la miró con una expresión extraña. ‑Pero me amenazó terriblemente.

-Eso es todo lo que fue, amenazas sin sentido. Nunca destruiría la familia.

‑La otra noche, cuando hablé con él, me dejó muy claro que haría toda lo que estuviera a su alcance para impedir que me casase con Carson.

Annie se encogió de hombros. ‑Probablemente, lo que Oliver necesitaba era un poco más de tiempo para pensar bien las cosas. Para. afrontar la realidad de que no podría contra ti. No fue fácil para él. Oliver detesta no poder dominar todas las situaciones.

La sé. ‑Valerle suspiró.‑ Y también sé que la familia es primordial para él. Todo lo que hizo desde que papá murió fue por nosotros. Fue más un padre que un hermano. Un auténtica y anticuado patriarca.

Entiendo. ‑Annie sonrió.‑ El problema con los patriarcas es que tienen las defectos de sus virtudes. Las cualidades que les dan fortaleza suficiente para mantener una familia unida, durante las épocas duras, son también las que se interponen en sus caminos cuando deben relacionarse con las personas sobre una base más sensible y comprensiva.

-Mi hermano ignora el significado de las palabras sensible  y comprensiva. Para él, las cosas se hacen a su manera, o no se hacen.

Annie dejó de sonreír. ‑¿No crees que eres un poco dura con Oliver? No es tan implacable e inflexible como tú crees.

‑No lo conoces tan bien como el resto de la familia. ‑Valerie lo miró especulativamente.‑ Pero, tal vez, tengas razón. Quizá tú es​tés surtiendo un efecto positivo en él. Quizás el matrimonio lo haya ablandado un poco.

Annie se echó a reír, feliz del optimismo que aumentaba dentro de ella. ‑Cuenta con ello.

El teléfono volvió a sonar el lunes. Annie estaba ocupada, aco​modando un perchero con forma de jirafa. Hizo que Ella atendiera la llamada.

Extravagancias. Ella escuchó e hizo una seña a Annie para que se acercara al mostrador.‑ Está aquí. Aguarde un momento. Tapó el auricular con la palma de la mano.‑ Es para ti. La otra señora Rain.

Annie disimuló una queja mientras se acercaba al mostrador y levantaba el auricular. ‑Hola, Sybil.

‑Acabo de hablar con Valerie erijo Sybil sin preámbulos. En su voz se notaba urgencia. Me ha contado lo que sucedió el viernes por la noche.

‑¿Te refieres al encuentro entre Oliver y Paul Shore en la fies​ta de beneficencia para el arte?

‑¿Qué sucede? ¿De veras Oliver le dijo a Paul Shore que lo recibiría?

‑Si, fue eso exactamente lo que sucedió confirmó Annie or​gullosa‑. Oliver y Paul Shore van a limar asperezas por el bien de Valerle y Carson.

‑Maldición.

‑Valerle también se quedó asombrada. ¿Sabes qué es lo que creo? Que ninguno de vosotros tenéis fe en que Oliver, básicamente, es un hombre razonable.

‑Razonable. ‑Sybil pareció incrédula.‑ Tienes razón. No es un calificativo que surja muy a menudo cuando Oliver aparece en la conversación. Annie, todo esto es tan triste. Pobre Valerle. Y pobre Carson. Es realmente un joven muy agradable. Pero yo siempre supe que Oliver jamás permitirla que ellos tuvieran una relación.

Annie se enfureció, aún con el auricular en la mano. ‑¿Pero de qué estás hablando? Acabo de decirte que Oliver se encontrará con Shore.

‑Si crees que en ese encuentro Oliver va a hacer las paces con Paul Shore, eres mucho más inocente de lo que creí en un principio. Escúchame, Annie. Si Oliver aceptó reunirse con Shore es porque tiene toda la artillería preparada para hacerlo picadillo.

‑No es cierto..‑Annie estaba fuera de sí. Aparentemente, nadie confiaba en la integridad de Oliver.

Sybil ignoró el estallido. Su tono se hizo pensativo. ‑Apuesto que Oliver tenia el as guardado en la manga. Algo que se reservó todos estos años, en contra de Shore, para usarlo cuando lo creyera conveniente. Y ese momento ha llegado.

‑Qué ridiculez.

‑Probablemente, Oliver echará mano de lo que tenga para extorsionar a Shore, que no tendrá más remedio que obligar a Carson a romper el compromiso.

‑Por tus palabras, cualquiera creería que mi esposo es Maquiavelo.

‑Oliver podría haber dado clases maquiavélicas.

‑Maldita sea, Sybil. Me niego a creer que Oliver esté maquinando un plan para extorsionar a Paul Shore.

-Entonces eres una tonta. He conocido a Oliver Rain mucho antes que tú. Sé de cuánto es capaz. También sé lo mucho que odia a Paul Shore. Oliver jamás toleraría un matrimonio entre Valerle y Carson. Aunque ellos lograran huir y casarse en secreto, Oliver se las ingeniaría para arruinar su felicidad. Romperla esa boda aunque fuera lo último que hiciera en su vida. Pero conociendo a Oliver como conozco, sé que la detendrá antes de que suceda.

‑Te equivocas.

‑¿Eso crees? Espera y compruébalo. Tienes mucho que aprender sobre el hombre con el que te has casado. Adiós, Annie. ‑Sybil cortó.

Annie se quedó escuchando el tono durante un minuto.

‑¿Problemas? ‑preguntó Ella.

‑No. ‑Annie pataleó con los pies contra el piso.‑ Por lo menos, no lo creo. Pero de todas maneras, no correré riesgos.

Marcó el número de teléfono de la oficina de Daniel, sabiendo que le contestaría su secretaria.

‑Lyncroft Unlimited. ‑La voz de la señora Jameson sonó tan cálida y comercial como siempre.

‑Soy yo, Annie.

‑Hola, Annie, qué alegría escuchar tu voz. ¿Deseas hablar con el señor Rain? Desgraciadamente, acaba de marcharse.

‑No ‑dijo Annie rápidamente‑. No quiero hablar con él. –Pensó de inmediato.‑ Sólo quiero conocer su agenda para hoy. Se supone que debo coordinar algo relacionado con sus actividades. ¿Es cierto que Oliver y Paul Shore tendrán una reunión en breve?

‑Oh, sí, la secretaria del señor Shore llamó muy temprano esta mañana. El señor Rain y el señor Shore almorzarán juntos hoy.

Annie por poco se muere. ‑¿Hoy?

‑A decir verdad, el señor Rain debe de estar en camino hacia el club del señor Shore en este preciso momento.

Annie se sintió abrumada. Para ser realista, debía admitir que existía una remota posibilidad de que Sybil tuviera razón. Annie no quería pensar que Oliver estuviera planeando arruinar la felicidad de Valerle, pero tampoco quería arriesgarse. Después de todo, Oliver acababa de empezar a cambiar sus costumbres.

Era mejor prevenir que curar.

‑La reunión es hoy, ¿no? ‑repitió Annie, mirando su reloj de pulsera‑. Par casualidad, ¿no sabe la dirección del club?

‑Por supuesto. La secretaria del señor Shore me dio toda la in​formación pertinente. La señora Jameson le dio la dirección del elitista club.‑ Está justo en el centro de la ciudad. 

‑Gracias. Annie colgó el teléfono. 

‑¿Todo en orden? ‑preguntó Ella. 

‑Sí ‑dijo Annie‑. Creo que sí. Pero será mejor que me asegure. Volveré después del almuerzo.

Tomó su bolso y salió corriendo de la boutique. El club de Paul Shore quedaba a muy pocas calles de allí. ve.

Desgraciadamente, estaba lloviendo
